La vida y la muerte
Romanos 6:23

Intro.
     Cuando fuimos a los EE. UU. estuvimos en una iglesia donde tenemos muchos amigos muy preciosos.  Es una iglesia que creció de 0 a 700 en más o menos 10 años. Fue ayudado mucho al principio cuando algunos 100 creyentes se separaron de una iglesia que se había apartado de la fe y la mayoría de ellos se afiliaron con esta iglesia de la cual estoy hablando.

     Esta noche cuando estuvimos allí, el pastor comenzó a predicar sobre la muerte. De repente él dio una señal a dos de sus diáconos, y ellos entraron empujando un ataúd (féretro).  Tuvo un impacto tremendo sobre la congregación. Ellos dejaron el ataúd allí adelante y él siguió predicando sobre la muerte.  No me hace falta decir que tuvo la
atención de todos.  Después de un tiempo, él bajó del pulpito y abrió el ataúd.  Por supuesto, estaba vacío.  El se quedó allí, mirando adentro y hablando de lo que iba a suceder cuando su cuerpo sería puesto en un ataúd como este.  Habló de las glorias de los cielos y de la vida eterna.  Entonces se dirigió a la congregación e hizo la pregunta Y tú, ¿dónde estarás?

     La muerte es un tema solemne.  Es un tema que causa espanto.  Muchos ni aun quieren pensar de la muerte, y claro, algo está mal si alguien anda pensando continuamente en la muerte.

     Nuestro texto habla de la muerte y de la vida.  No es la única vez que la Biblia hace mención de la muerte.  Por eso, es un tema que tiene que ocupar nuestra atención de vez
en cuando.

     Cuando escuchamos que alguien murió, casi siempre la primera pregunta es, ¿qué paso?  O sea, ¿cuál fue la causa de su muerte?  ¿Por qué es que siempre hacemos esta pregunta?  No sé.  Tal vez es porque nos damos cuenta de que la muerte es nuestro enemigo, y que un día nosotros también tendremos que batallar con él.

   I. La causa de la muerte es el pecado.
      A. Fue el origen de la muerte.  Gen.  2:17, 3:6
      B. La muerte cayó sobre todos por el pecado de Adán.  Rom. 5:12
      C. Tenemos que ver el pecado como la cosa mórbida que es.
      D. El pecado está disfrazado.
         1) Yo quiero desenmascarar el pecado.
Cuando la gente pasa en frente de una discoteca por la noche, ven un cuadro en todo sentido de vida y actividad.  Las luces brillantes destellan.  Se escucha la música.  Hay muchos jóvenes entrando.  Para el que sabe, y seguro es para Dios, la discoteca tiene olor de muerte.
         2) Por este mensaje quiero que vean que el pecado produce la muerte. Santiago 1:15
  II. La muerte que resulta del pecado.
      A. El pecado resulta en la muerte espiritual.  Ef. 2:1
         1) No se trata de la muerte física.
         2) El pasaje no está hablando de gente que resucitaron de los muertos.
         3) Estaban muertos espiritualmente por causa de su pecado.
            a) Su relación para con Dios no existía. Estaba muerta.
            b) Romanos 3:23
               1. Destituidos.
               2 Privados de disfrutar de su gloria.
         4) Cristo vino para dar vida a la gente.  Juan 10:10
            a) Vida a los muertos.
            b) Muertos espiritualmente.
      B. En el A.T., el pecado resultó en la muerte de animales.
         1) Lev. 5:6
         2) Era la provisión de Dios.
         3) El animal tenía que morir en lugar del pecador.
         4) El pecador tenía que pensar, este animal tiene que morir por causa de mi pecado.
         5) Mataron miles de animales.
      C. El pecado resultó en la muerte de Cristo.  I Cor. 15:3
         1) Dios le ofreció como un sacrificio por nuestros pecados.
            a) En vez de los animales.
            b) El murió en su lugar y en mi lugar.
         2) Pensamos que el pecado no es nada, pero causó la agonía y la muerte de Jesús.
            a) Un sacrificio de esta magnitud.
            b) Cristo nos redimió.
      D. El pecado da a la muerte su buen nombre.
         1) No es la persona inocente que era antes.
         2) Queda de otro aspecto en la vista de los demás.
 Una vez, hace muchos años, cuando pastoreaba en los EE. UU., estaba al lado de la cama de un hombre de mi iglesia cuando murió.  Yo vi el cambio dramático en el color de su rostro cuando murió.  Esto es lo que pasa con su testimonio cuando peca.  Queda con un aspecto feo.
         3) Es muy difícil borrar la mancha del pecado.
      E. Su pecado hace morir algo de lo bueno en la vida de otros.
         1) Robo.
            a) Se muere el gozo de disfrutar de lo que fue robado.
            b) Dinero para cubrir los gastos.
          2) Otros de la familia.
            a) Padres mueren al gozo de tener un hijo del cual pueden agradecer.  Vergüenza.
            b) Muere la tranquilidad y paz en la casa.
            c) Muere amor y seguridad de los hijos.
               1. Murió el gozo y alegría de tener un papá y mamá.
               2. Muere la buena educación que deben recibir en su hogar.

    Concl.
        Cada vez que peca, algo está muriendo.  Cada noche, el fruto de la discoteca es que en las chicas que habían sido una florcita, llega a morir su pureza y su hermosura se marchita.  Cada vez que usted habla mal de alguien, hace morir su buen nombre.

      La muerte es algo que nos trae tristeza, dolor y espanto.  Así es el pecado también. Ya es tiempo a desenmascarar el pecado y verlo como la cosa horrible que es. Pecado y la muerte van juntos.  Van paseando en el mismo coche.  Viven en la misma casa.  No se puede separarlos.

       Pero su contraste es la vida, la vida en abundancia que Dios nos ofrece a través de su hijo.  Rom. 8:6. El ocuparse del Espíritu es vida y paz.  Si no eres un hijo de Dios, ¿por
qué no entregarse a él de todo corazón?  Si eres un hijo de Dios, ocupase de las cosas de Dios y deja atrás el ocuparse de la carne que trae la muerte.
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